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ALMA revela el nacimiento de una de las estrellas más luminosas de la Vía
Láctea
El estudio se centró en la observación de una nube molecular gigante ubicada en el brazo espiral llamado Norma, en la Vía Láctea a
unos 24 mil años luz de la Tierra. Pero su elección no fue al azar. Hace 30 años que científicos chilenos estudian esta nube.
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Las estrellas masivas evolucionan rápidamente, teniendo  vidas de "sólo" unos pocos millones de años para

finalmente explotar como supernovas.  Sus vidas son cortas en comparación con estrellas como el Sol que

viven 9 mil millones de años. Debido a esto, las estrellas masivas son escasas en nuestra galaxia y poco se

sabe acerca de su formación.

Gracias a datos obtenidos con el radiotelescopio Atacama Large Millimeter/submillimeter Array (ALMA), un

grupo de astrónomos chilenos y colaboradores internacionales logró detectar una estrella en formación,

conocidas como protoestrellas, que sería una de las más luminosa y masiva encontradas en nuestra

Galaxia.

El estudio se centró en la observación de G331.5-0.1, una nube molecular gigante ubicada en el brazo

espiral llamado Norma, en la Vía Láctea a unos 24 mil años luz de la Tierra. Pero su elección no fue al azar.

Hace 30 años que científicos chilenos estudian esta nube, una de las más masivas que se conocen.

“Comenzamos a observarla en 1983 con el primer telescopio de longitud de ondas milimétricas instalado en

Chile, en Cerro Tololo, y luego nos centramos en la zona de formación de estrellas a medida que se

instalaban mejores instrumentos en el norte del país: los radiotelescopios SEST (La Silla),  NANTEN (Las

Campanas),  APEX,  ASTE, y ahora ALMA”, explica Leonardo Bronfman, académico del departamento de

Astronomía  de la Universidad de Chile y coautor del trabajo.

Fue en esas observaciones donde los astrónomos detectaron este objeto de alta masa que se está formando en el centro de G331.5-0.1.

“Descubrimos un objeto que mostraba emisión en un gran rango de velocidades, algo que no se ve típicamente, pero entonces no contábamos con la

tecnología para explicar a que correspondía.  Hoy ALMA, con su enorme sensibilidad y gran resolución angular, nos permitió investigar los procesos físicos

que se están llevando a cabo en este tipo de objetos y encontrar cosas sorprendentes”, asegura Guido Garay,  académico del DAS y miembro del equipo

investigador.

Los datos de ALMA revelaron una estrella muy luminosa y masiva en formación, que está eyectando a través de sus polos chorros de gas altamente

colimados, es decir, en un cono muy estrecho.  Para ello observaron la emisión en monóxido de silicio (SiO), molécula que se caracteriza por ser  un trazador

de los choques que se producen cuando el chorro de gas eyectado interactúa con el medio ambiente.

Los astrónomos también encontraron una segunda estructura molecular de menor velocidad y con simetría esférica.

“Es como una cáscara. Tenemos en el centro un objeto muy masivo y luminoso que produce una región de gas ionizado alrededor, la que muy

probablemente causa la expansión.  Si tú tienes algo muy caliente naturalmente trata de expandirse, y a ese gas ionizado le ocurre lo mismo generando esta

cascarita que se mueve a una velocidad de alrededor de 20 kilómetros por segundo”, explica Garay. 

“Los resultados de este estudio son muy relevantes pues nos muestran cómo se forman las estrellas masivas. En particular, en  este caso encontramos que

en el proceso de  formación aparecen dos tipos de vientos estelares: uno altamente colimado que genera el chorro, y otro esféricamente simétrico que

produce la cáscara, algo que no se había visto antes”, afirma Garay.

Para el autor principal del estudio, Manuel Merello, estudiante de doctorado en la Universidad de Texas y ex-alumno de Magíster de la Universidad de Chile,

la importancia de esta investigación se debe a que las estrellas masivas juegan un rol clave en la evolución de las galaxias.

Gracias  a la alta sensibilidad del radiotelescopio ALMA  y a su resolución angular, lo que básicamente permite investigar con gran detalle el interior de la

nube molecular, los astrónomos esperan seguir estudiando esta fuente para conocer las características del polvo que rodea la protoestrella y la química de

las zonas de formación estelar de nuestra Vía Láctea.

“Nada de esto se puede hacer con telescopios ópticos, pues estos objetos son invisibles  en longitudes de onda ópticas.  Pero ALMA abre una nueva

ventana en el espectro electromagnético para estudiar estos objetos nunca antes detectados”, aclara Garay.


